
 
 

“Cada vez que el hombre cae en aquel 
pecado o defecto particular que quiere 
corregir, ponga la mano en el pecho, 
doliéndose de haber caído; lo que se 
puede hacer aún delante de muchos, sin 
que sientan lo que hace.” 

Ignacio de Loyola. EE 27 


